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ESPÍRITU OLÍMPICO. La Universidad
de Navarra pondrá en marcha el próximo
curso el programa ‘Talento Deportivo’
ÁNGEL F. UTRILLA
Platón ya entendía la práctica
deportiva como un elemento
esencial en la educación inte-
gral de cualquier persona. Con
el tiempo, el aforismo mens sa-
na in corpore sano ha perdido
el sentido religioso con el que
lo dictó Juvenal para convertir-
se en un lema que inspira a un
buen número de instituciones,
incluidas numerosas universi-
dades españolas que reservan,
de manera general, el 3% de
sus plazas para federados.

La Universidad Camilo José
Cela, cuyo rector es el ex se-
cretario de estado para el De-
porte Rafael Cortés Elvira, tie-
ne firmado un convenio con el
Comité Olímpico Español, por
el cual los deportistas federa-
dos cuentan con descuentos en
sus matrículas, además de una
mayor flexibilidad en sus hora-
rios lectivos. Del mismo modo,
la Francisco de Vitoria organi-
za periódicamente clínics con
atletas de élite para que los es-
tudiantes de su Escuela de Re-
creación, Aire Libre y Anima-
ción compartan experiencias
con grandes figuras.

A estos dos ejemplos se su-
ma ahora la Universidad de

Navarra (UNAV) con el pro-
grama Talento Deportivo. «Se
trata de una iniciativa para dar
apoyo integral a los estudian-
tes que practiquen deporte»,
explica Javier Trigo, director
del Centro de Estudios Olímpi-
cos de la UNAV y máximo res-
ponsable del proyecto.

Mediante este programa,
que comenzará a funcionar el
próximo curso, los alumnos
podrán compatibilizar sus
entrenamientos y competicio-
nes con la carga de trabajo
académico. «Queremos ofre-
cer herramientas para que
sus éxitos deportivos se com-
plementen con sus éxitos
académicos, pues es un talen-
to puesto al servicio de la
Universidad a la que repre-
sentan», añade Javier Trigo.

Toda los centros y facultades
de la UNAV estarán implica-
dos en un proyecto en el que
los alumnos deberán asumir
un papel activo, no sólo como
deportistas. «Sus estudios se-
rán lo primero, mediante un
seguimiento de su carrera aca-
démica, pues los alumnos que
se beneficien de este programa
están obligados a asistir a las
clases y a aprobar todas las

asignaturas», comenta Javier
Trigo. Para ello, los horarios,
los exámenes, las prácticas...
se adaptarán a sus necesidades
personales, que estarán con-
troladas por un tutor deporti-
vo-personal específico.

Al margen del plano depor-
tivo, Talento Deportivo tam-
bién facilitará a los estudiantes
un seguimiento médico, con
controles periódicos y servicios
de rehabilitación y fisioterapia
para minimizar los efectos de
las lesiones, y nutricional,
«promovido por la Facultad de
Farmacia y que facilitará a ca-
da deportista la mejor dieta
que le convenga a sus necesi-
dades», completa Trigo. Crédi-
tos ETCS, asesoramiento aca-
démico y formación específica
a través del Centro de Estudios
Olímpicos completan el pro-
grama de la UNAV.

«Queremos atraer el talento
deportivo a la Universidad y
recompensar al atleta que,
además, quiere ser universita-
rio», concluye Javier Trigo. En
su primera edición, el progra-
ma Talento Deportivo de la
UNAV ofertará 220 plazas dis-
tribuidas entre las distintas dis-
ciplinas en los que el centro tie-
ne Club Deportivo.

De igual modo, la UNAV re-
serva un total de 20 plazas pa-
ra estudiantes federados en
equipos navarros de discipli-
nas en las que la universidad
no tiene equipo, como water-
polo o hockey, por ejemplo.
Además, también podrán op-
tar a una de las plazas estu-
diantes que procedan del Osa-
suna o del San Antonio. El pla-
zo de preinscripción en el
programa Talento Deportivo fi-
naliza el 10 de septiembre.

Sabe usted que siempre le he conside-
rado una persona ecuánime y justa, así
que déjeme que apele hoy a esas
cualidades para pedirle su intervención
en un pequeño-gran drama personal
que afecta a mi departamento.
Verá usted, tenemos con nosotros a
varios profesores canela fina (de los
nuestros, no hace falta ni decirlo) que
deben ser salvados de la cura de
adelgazamiento a la que el Gobierno
ha sometido a las administraciones
públicas. Ellos esperan (esperamos)
de usted que saque a concurso las
plazas de profesor funcionario que les
garantizarían la tranquilidad de por
vida precisamente cuando el país vive
momentos de incertidumbre.
Por descontado, ellos le quedarían
totalmente agradecidos y estarían
dispuestos a respaldarle con su voto en
cuantas iniciativas, justas o injustas,
que presentara en el Claustro o donde
hiciera falta. No es preciso que le
recuerde que los votos de nuestro
departamento fueron cruciales para
que usted fuera elegido rector hace ya
algún tiempo.
Soy consciente de que otros compañe-
ros le han pedido ya que ponga a los
suyos a resguardo, y que se ha juntado
usted con 73 nuevas peticiones de
plaza, una cifra que, de trascender más
allá de las fronteras de nuestro
campus, muchos considerarían
escandalosa para tiempos de austeri-
dad. Sin embargo, no creo que sea
obstáculo: nadie tiene derecho a
privarnos de nuestra sagrada autono-
mía universitaria. Con lo que nosotros
curramos… Dicen que podemos
reponer sólo el 10% de las bajas, ¿qué
se habrá creído el tal Wert? Donde él
dice «digo», digamos nosotros «insumi-
sión», y punto.
Además, estamos en plena campaña
electoral, y tendrá sustituto dentro de
unos días. Si convoca las plazas esta
semana, para cuando pueda descubrir-
se el pufo ya será tarde para pedirle a
usted explicaciones. Tranquilo, su delfín
será elegido (o no) gracias a nuestros
votos, y no tirará de la manta.
Tampoco hace falta que le insista en
que soy un universitario respetado, un
gran profesor y científico. Vale, los
alumnos me vapulean cada año en las
encuestas docentes, pura venganza
contra mi exigencia. Y no luce en mi
currículum ningún sexenio de investi-
gación, pero es algo intencionado:
nunca los pedí para no tener que
perder el tiempo en tribunales corrup-
tos y paniaguados. Que se multipli-
quen otros (los pavos reales de los
sexenios y las publicaciones de
impacto) para cubrir esos y otros
trámites que nos van en el sueldo. Por
cierto, hay que ver lo poco que se nos
paga para la cantidad de cosas que
hacemos en la Universidad.

Por JUANJO BECERRA

Fotograma de la película ‘Carros de Fuego’, en la que dos jóvenes estudiantes se preparan para los Juegos de 1924. / G/U/CAMPUS
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